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Digámoslo claro desde el principio: las cuatro sonatas para violonchelo solo de Mieczysław 

Weinberg constituyen una aportación de primer orden a la literatura del instrumento. Su 

composición abarca un cuarto de siglo —la primera sonata, de 1960, está escrita para Mstislav 

Rostropovich; la última está fechada en 1986 y fue concebida como regalo de cumpleaños para 

Valentin Berlinski (chelista del Cuarteto Borodin) aunque posteriormente su autor la amplió y 

revisó—, y en ellas la escritura de Weinberg hace plena justicia a las posibilidades técnicas y 

expresivas del violonchelo. El ineludible antecedente bachiano se fusiona con la naturaleza 

híbrida propia de los lenguajes del siglo XX. En Weinberg, la mezcla de las diversas sugestiones 

es funcional a la creación de un discurso que atrapa al oyente siguiendo el dictado de una 

dramaturgia impredecible pero no por ello menos firme. Hay dramatismo, vehemencia, lirismo 

y soledad: todos ellos en una misma sonata y a menudo en un mismo movimiento. Llama la 

atención que tres de las cuatro sonatas terminen con un movimiento rápido “con sordina”, como 

si Weinberg quisiese diseñar en ellas un anticlímax: es el paradójico sello de un compositor cuya 

voz más auténtica fue silenciada durante décadas por el nazismo y el estalinismo. Difícil destacar 

unos momentos por encima de otros: quizá la intensa y atormentada meditación del Adagio que 

abre la Sonata nº 1, el folclore imaginario del Allegretto en la misma sonata, o el canto 

transfigurado del Adagio de la nº 4. La versión de Mario Brunello atesora no sólo todas las 

virtudes técnicas necesarias para medirse a estas exigentes páginas, sino que revela una estrecha 

afinidad con el sentir de un músico reconocido por fin como uno de los grandes creadores de la 

segunda mitad del siglo XX al lado de su amigo Shostakovich. 

 

 



 

 


